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Este trabajo es una síntesis de las experiencias de investigación-extensión realizadas en el 
marco de proyectos que indagan sobre los conocimientos locales de la biodiversidad. Especí-ϐͷͲͷʹȋȌǡ
sus familiares y los habitantes de la Reserva Natural Municipal. Exploramos algunos aspectos 
referidos a los conocimientos que tienen sobre el ambiente y las especies de la Reserva y del 
Municipio y sobre la vigencia de tradiciones y manifestaciones culturales de etnias locales. ××ϐ
especies nativas y exóticas. Estas interacciones representan en parte, el resultado de prácticas 
ancestrales que se mantienen, reproducen y forman parte de su acervo cultural.
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This paper is a synthesis of research-extension experiences done in the context of projects Ǥ
Lorenzo high school (N°5052), their relatives and the inhabitants of the Municipal Nature Ǥ
the Reserve, the place and about the actual traditions and cultural activities of the local people. Ǥǡ
kept and transmitted and represent part of their culture.
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Este trabajo forma parte de investigaciones que se realizan 
a partir de proyectos del Instituto de Ecología y Ambiente 
Humano (INEAH), el Consejo de Investigación (CIUNSa) y 
de la Secretaría de Extensión de la Universidad Nacional de 
Salta. Las investigaciones tratan problemáticas ecológicas 
y socio-culturales en los contextos locales. La perspectiva 
desde la cual se entienden estos aspectos se enmarca en las 
líneas de conocimiento denominadas etnoecología, interac-×Àϐ
(Toledo, 2003) y criterios de conservación de la biodiversi-
dad natural y cultural. 
Nuestro propósito principal fue indagar sobre los cono-
cimientos que la población de San Lorenzo posee sobre la 
biodiversidad natural y cultural del lugar y de la Reserva 
Natural Municipal. En este contexto, presentamos el análisis 
de los datos recolectados a través de relevamientos, entrevis-
tas y encuestas a través de los cuales pudimos acercarnos a 
algunos conocimientos que la población posee de su entorno 
cultural y natural (Foto 1).
	
Las líneas teóricas de estas investigaciones, se encuentran 
en el marco de: 1) la legislación acerca del patrimonio na-
tural y cultural 2) la educación ambiental y 3) la corriente 
denominada etnoecología.
En relación a la primera hemos considerado los postulados ȋʹͲͲ͵Ȍϐ×ǡ-
tección y la preservación del patrimonio cultural y natural 
de todo el mundo, por mandato de un tratado internacional ϐͳͻ͹ʹϐͳ͸ͶÀǤǡϐ
y sitios que tienen valor histórico, estético, arqueológico, Àϐǡ××Ǥ-ϐÀǡ××
excepcionales, el hábitat de especies animales y vegetales   Àϐǡ
conservación o estético. ±ϐ
como el conjunto de creaciones basadas en la tradición de 
una comunidad cultural expresada por un grupo o por indi-
viduos y que reconocidamente responden a las expectativas ϐ-
dad cultural y social. Entre las diversas manifestaciones se 
encuentran la lengua, literatura, música y danza, juegos y 
deportes, tradiciones culinarias, los rituales y mitologías, 
conocimientos y usos relacionados con el universo, los 
conocimientos técnicos relacionados con la artesanía y los 
espacios culturales que se encuentran entre las diversas 
formas de patrimonio inmaterial. 
El patrimonio inmaterial es considerado como un registro 
de la diversidad cultural, y la expresión creativa, así como una 
fuerza motriz para las culturas vivas. Dado que las políticas 
colonialistas pueden desalentar la vigencia de los aspectos 
intangibles o generar manifestaciones dirigidas a la trans-
formación social y la intolerancia, la UNESCO alienta a las ϐǡǡǡ
y revitalizar ese patrimonio. 
En lo que respecta al eje de la Educación Ambiental, 
decimos que es la formación orientada a la enseñanza del 
funcionamiento de los ambientes naturales. Las sociedades 
deben aprender a llevar una  que reduzca 
el impacto humano sobre el ambiente y que permita la 
subsistencia del planeta. Esto incluye entre otras, acciones 
tendientes a reducir la contaminación, evitar las invasiones 
biológicas y los procesos erosivos, minimizar la generación 
de residuos, evitar la sobreexplotación de los recursos y ga-
rantizar la supervivencia del resto de las especies. Este tipo 
de educación debe tener en cuenta las distintas dinámicas 
sociales, culturales, ambientales y económicas que hacen a 
la vida de una comunidad y coadyuvan a reducir la degra-
dación ambiental y la consecuente pérdida de de diversidad 
natural y cultural (Leff, 2007). 
Con relación al tercer aspecto teórico seleccionado, es 
decir la corriente de pensamiento denominada etnoecología. 
Toledo (2003) nos aporta en base al estudio de diferentes 
comunidades rurales de México y otras partes del mundo, 
aspectos claves del desarrollo comunitario sustentable, que ϐ×
los cuales una comunidad toma o recupera el control de los 
procesos que la determinan y la afectan. La sociedad con-
temporánea y la naturaleza están afectadas por procesos de 
explotación, expoliación y deterioro, que han generado la 
pérdida de control de la naturaleza y de la misma sociedad 
(progreso social). La autodeterminación o la autogestión 
para lograr un desarrollo comunitario sustentable, se basa ǲǳ
siguientes aspectos: territoriales, ecológicos, culturales, 
sociales, económicos y políticos.

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Se practicaron entrevistas en profundidad a pobladores de 
la reserva, a referentes vecinales y municipales y encuestas ͵ ͑Ó
Manuel de Rosas Nº 5052 de Villa San Lorenzo. Las encues-͵ÀǣϐǦǡȋϐǡǡ
usos y aplicaciones) y Participación en actividades sociales 
y educativas. Se realizaron recorridos por la reserva con 
recolección de material vegetal reproductivo para reco-ǡ ϐ×ǡ× ×
en el banco de germoplasma y del Herbario. Se realizó un ×ϐǡ×
e invasoras.
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El municipio de San Lorenzo abarca las localidades de 
Atocha, La Ciénaga, Las Costas y Villa San Lorenzo. Estas lo-
calidades mantienen características eminentemente rurales 
a excepción de la villa de San Lorenzo que se ha caracterizado 
por ser una zona residencial de veraneo. Aquí se encuentra 
la Reserva Natural Municipal que fue creada en el año 1995 
por Ordenanza Municipal 412/95. Sin embargo, hasta la 
fecha no se han realizado las gestiones necesarias para su 
funcionamiento como tal, conforme al marco legal vigente, 
especialmente las Leyes Provinciales 7070 (Ley de Medio 
Ambiente), 7107 (Sistema Provincial de Areas Protegidas 
de Salta) y 7543 (de Ordenamiento Territorial de áreas 
boscosas) (Fotos 2 y 3).
La Villa San Lorenzo está situada a 8 km de Salta capital, en 
las serranías del oeste del Valle de Lerma (24º 43’ S; 65º 30’ 
W) y se ubica al norte y oeste de la franja ribereña del río San ǡϐǦǤ
la Villa presenta formaciones montañosas con un microclima 
especialmente húmedo (1354mm anuales), comparado con 
el resto del Valle de Lerma y las serranías del Este (700 mm ȌȋƬÓͳͻͻʹȌǤ
Históricamente fue un sitio de veraneo de las familias 
tradicionales salteñas y de residencia permanente de cam-
pesinos que realizaban actividades rurales y prestaban ser-
vicios temporarios a esas familias. En las últimas décadas, se 
transformó en una opción habitacional permanente por su 
cercanía a la ciudad y el auge inmobiliario en ambientes de 
menor densidad poblacional y con mayores oportunidades ϐ
de bosques montanos.
En los últimos años los problemas ambientales han au-
mentado debido al crecimiento poblacional y a la intensa 
fragmentación de los ambientes naturales urbanos y periur-
banos, propensos a erosión debido al relieve. Estos procesos 
han repercutido directa e indirectamente en el aumento 
de especies invasoras y en la pérdida de biodiversidad. La 
vegetación corresponde a las Yungas, con gran diversidad 
de árboles de especies caducifolias y perennifolias, arbus-ǡ Àϐ 
los claveles del aire, helechos, orquídeas y cactáceas (de 
Viana y Colombo Speroni 2000, 2003). Especies invasoras 
como Gleditsia triacanthos, Ligustrum lucidum, Morus alba 
y M. nigra, han provocado efectos sobre la estructura, los 
mecanismos y los procesos del bosque, disminuyendo la ÀϐǤͺ͸Ψ×ȋƬʹͲͲͲǡ
Colombo Speroni et al. 2003).
El desconocimiento de la existencia de la reserva, la falta 
de delimitación catastral y en especial la ausencia de un plan 
de gestión y manejo, han generado entre otras, situaciones ×ϐǡ
extracción de biodiversidad. Es importante destacar que en 
el área habitan familias cuya subsistencia depende en una 
considerable proporción de los recursos de la reserva (culti-
vos, ganadería extensiva de ovejas, vacas, cabras y caballos).

Las características rurales conforman una gran riqueza 
cultural, ya que las familias han mantenido sus formas 
de vida campesinas, en las que existe una diversidad de 
actividades económicas cuyo control social se basa en las 
relaciones de parentesco a través de las cuales se regulan 
los mecanismos de producción y reproducción social y eco-
nómico. La diversidad de la producción está dada por el uso 
de los recursos en la elaboración de sus propios medios de 
producción y de los diferentes elementos de uso cotidiano 
(vasijas, tejidos, tientos, bolsas, entre otros). Han desarro-
llado estrategias de conservación que les permite mantener 
en el tiempo los alimentos y las semillas para los cultivos. 
Se destaca la actividad artesanal como complemento de los 
ingresos al grupo familiar usando desde el cuero hasta las ϐǤ
Estas familias mantienen también su acervo musical que ϐ±×ǲ-ǳǡÀȋ
siku, quena, caja, tambor). Así, existe un grupo vecinal en el 
Bª Mariano Moreno, colindante con la Reserva, que se ha 
organizado alrededor de estas manifestaciones culturales, ïǲǳȋ	Ͷǡͷǡ͸͹ȌǤ
También se destaca la cultura criolla cuya presencia se ca-
racteriza por la conservación de los agrupamientos gauchos 

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Foto 2
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alrededor de fortines en todas las Localidades del Municipio. 
Especialmente en Atocha y La Ciénaga, son representativos 
a nivel provincial por su número y por sus actividades pre-
sentes en los actos cívicos, religiosos y propios del lugar. ϐǡǡǤ
Se destacan en la elaboración de vestimentas tanto propias 
como de los caballos: guardamontes, cinchas, aperos, fustas, 
riendas, sombreros, botas de cuero, accesorios de plata, ris-ǡÓǡǡǡϐ
pertenencia a cada fortín. Entendemos que estas formas de 
vida conforman un patrimonio cultural tangible e intangible 
vigente, cuya permanencia debe ser prioritaria en un plan de ×Ǥ	Àǲǳ
la Reserva.
En el ingreso a la Reserva se encuentra la familia Vera, 
que reside allí desde hace aproximadamente 40 años. En 
las cercanías viven 6 familias, parientes de los hijos de Don 
Vera: Vilte, Francisco, Tejada, Antonio Tolaba, Daniel Lagu-
na y Oscar Tejada. Estas familias practican economías de 
subsistencia alternadas con empleos transitorios en la villa. 

͸Ͷȋ͵ͺͺǢͶͻΨͷͳΨȌǤǣȋͷͲΨȌͷʹͷΨ͸Ǥ
También se registraron grupos con 10 y 11 miembros. Esta 
característica es propia de las familias que habitan en medios ȋͳȌǤ͵ ͳΨ-ǡʹ ͵ΨͶͷΨȋ	ͳȌǤ
ǤǤ
El nivel de instrucción de la población está principalmente 
representado por el secundario incompleto, siguiendo el 
nivel primario en curso. Esto hace pensar que la población 
adulta se encuentra completando estudios. Es interesante ͳͲΨ×ȀͷΨ×Ǥ±ϐ×
caso sin estudios (Figura 2). ʹ͵Ψ×Ǥ-  ±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sociales, son obreros y personal de seguridad. En este aspec-
to también predominan las características de las sociedades 
rurales, concentradas principalmente en las economías del 
hogar con actividades domésticas (Figura 3).
Las familias que residen en el sitio desde hace más de 40 ÓǡͳʹΨ×ǤͳͳʹͲÓȋ͵͸ΨȌǡ-ʹʹΨʹͳͶͲÓǡϐͳͳÓǡͳͳΨǤ×
un patrón de asentamiento estable. (Figura 4).
Las familias tienen escasa participación en organizaciones ȋͳͳΨȌǤ͹͸Ψͳ͵Ψ×Ǥ
Este indicador nos hace pensar que lograr la integración en 
un proyecto participativo con mayor protagonismo de la 
población, requeriría desarrollar instancias de motivación, 
capacitación y organización para el manejo de la reserva en 
forma mancomunada (Figura 5).
V
ȀÀ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(Figura 6). Las familias señalan que desearían capacitarse 
en cuestiones ambientales como: aprovechamiento de los 
recursos naturales, Cómo enseñar a conocer la reserva y el 
cuidado de plantas medicinales. También mencionaron arte-
sanías, conservación de alimentos y actividades económicas. 
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área donde se protegen/conservan plantas y animales. Los ϐͶʹǡͶͲΨ
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Los árboles nativos que más utilizan son ceibo, nogal y tusca 
y de los exóticos se destacan los frutales (Figura 7). 
Las herbáceas de mayor uso son cedrón, menta, aloe vera 
y poleo (Figura 8). Con relación a los árboles nativos que 
utilizan, se destaca por ejemplo que del ceibo se emplea 
principalmente la corteza y tronco, seguido por las hojas y ϐǤÀ
distintas especies son los troncos/cortezas (Figura 9). 
Las especies arbóreas exóticas presentan usos más limi-
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tados, principalmente se utilizan por los frutos como por 
ejemplo las paltas, manzanas, peras, naranjas, duraznos o 
moras. También se utilizan las hojas y la corteza como en el 
caso de los eucaliptus las paltas y los nísperos (Figura 10).
La mayoría de los encuestados desconoce la abundancia 
de las distintas especies que mencionaron y utilizan. Sólo la 
menta se menciona como abundante (Figura 11). Es probable 
que el término abundancia no se haya comprendido por par-
te de la población encuestada. Esto nos plantea la necesidad 
de profundizar los estudios y mejorar los instrumentos en 
los conceptos y términos empleados.
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La población tiene un amplio conocimiento del entorno. 
Aquí es prioritario orientar los estudios en la posibilidad    ÀϐǤ
interacción, los resultados alcanzados nos conducen a las ϐǣ
1. No existen en Villa San Lorenzo, organizaciones que per-
mitan y/o canalicen el desarrollo de las dimensiones am-
bientales (ecológicas, sociales y culturales) ya que no existen 
organizaciones de base social que integren los intereses y 
aspiraciones relacionados con las cuestiones ambientales. 
2. La población encuestada está relacionada a los estudiantes 
de una escuela pública cuyos padres pertenecen a sectores 
sociales bajos, en un contexto en el que predominan los 
sectores socioeconómicos alto y muy alto, lo cual evidencia 
distancias socio-económicas importantes.
3. En relación a los habitantes de la reserva se ha podido 
observar que pertenecen a una tradición cultural cuya forma 
de vida está integrada y depende en su mayor parte de los 
recursos que obtienen del medio que ocupan, en este caso 
la reserva. 
4.Fue notorio el desconocimiento de la población encuestada 
sobre la existencia de la Reserva Natural Municipal de San 
Lorenzo. En este sentido, las actividades realizadas con los 
docentes, alumnos, habitantes y organizaciones del medio, ϐ×ǡ-
cimiento, recorrido, valoración y la apropiación por parte 
de la población, de los espacios públicos. Este es un primer 
paso para lograr el funcionamiento de la reserva como tal.
5. La población posee un alto conocimiento del ambiente y 
las especies que utilizan tanto de nativas como de exóticas.
6. Es notorio que no hayan podido estimar la abundancia de 
las especies, como así de los animales y plantas que utilizan 
cotidianamente.
7. Las partes que se utilizan de las distintas especies re-
suelven cuestiones de supervivencia básicas como el uso 
de troncos y ramas como combustible. Otro uso importante ϐ ȋǡǦϐǡǦȌǤ
8. Aún debemos profundizar sobre aspectos socio-culturales À×ϐ×
y Gestión de la Reserva, lo cual demanda un tiempo que 
posiblemente con el nuevo gobierno del Municipio se agi-ǡϐ
respuestas para el trabajo inter-institucional conjunto. 
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